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Hk u n~tlATUIL\, ,\ 1rn~s, crnNCL\S, LNFOHMACION É INTEllESES LOCALES 

[>'ruw1os DI~ SUSCll IPCl 1iN \\ Dl~ECTOR-PROP!ETARIO 
En Oiezci,_wí.mes 0'50 ptas. L Ll" . " orenzo !nares 
F uern, trimestre 2'00 \ -. __ ,;,• ' ,, .•· '". 

n1mACCION y ADMON. 

JJfe.~ones 14, donde se dirig-i­
rá todci la correspondenéfo. 

' ... -.: . . . ·~... . ·:.- "'";:".' ~; 

CRÓN[Ck 

Ann tené1nos en los oi.Jos el ruido en:· 

sordeJedor de u uestra pasada. feria, y ya 
uos está llamando á voces la de Murcia, 
con sus grandiosa:,; cor1 idas de toros, con 
SllS e'spléudidas velarlas eu la Glorieta, r 
mas que nada, cou esa especie de fase;i--­
Úr~cion magnética cou que la herniosa rei~ 
na del S egura atrae á sus festPj_Qd á to­
dos los hijos de su dilatada provincia, y_ 
q.i10 se pareca á la qu•J arrastra J1ácia 
el foco lurníuico á la livia11a mariposa. 

Los murciauos piensan allá que ~urcia 
e.s solo suya, y, con razon, se ufanan de 
sus espléndidas y múltiples bellezas, de 
sus progresos y adelantos, de sn suelo Y, 
de su. cielo; pero acá en los pueblos gue 
se ll<:1.man murciauos, ·10 entienden . de otrn. 

manen1; Murcia es de todos; allí hay al~ 
go, mucho, que á todus es comun; en el 
orden civil, en el militar: en el judicial, 
en el eclesiásticÓ, eu el económico, todo_s 
e·stos pueblos tienen una vida de relaCío~.;· 
y dependencia con su . capital, que los li­
gá á ella fuertemente: Aquel santo Hos­
pital de S. Juan de Dios, ·aqu2lla benéfi­
ca Casa de Espóxitos, aquel _piadoso Ma­
nicomio, aquel asilo de Miser1cordia,-'aquel 

palacio· Q.e la Diputacion; todo aquello es 
l?9r igual de l\:forcia que de Y ecla ó · de 
Lorca ó ele Cieza ó de Ricote, rorque 
está pagado y sostenido por todos y pa­
ra todos. 

_,El instifoto provincial, el Seminario, las 
Éscueias· N o'rma1es, ce11tfos soµ ci¿nde se 

r euueu, a1nalgam,au y compenetran todos 
los elementos ele lá provincia, que sm 
ellu¡; vivirían como auémicos. 

Sus mis'.nar:: belle~as na-turales, nos per­
tenece1i á . ~qdo_s, y todos _ teuemos m; de­

recho á elloi·gnllecernos de ella.s, como se 
enorgullece la mujer hermosa admirando 

su , 1:->recióso'.. bHsto. 
La provincia de M~rcia, que forma co­

mo el cuerpo y ' miembros _ de este org:t­
nismo político so<.:itd, puede muy bien 
permitirse la cGqueteria de estar envane­
cida de su her~osa cabeza. -

Ya lo dijl> en áureos versos el inDfor­
taJ Zorrilla, cantando las belle~a·s de la 
ciudad del Thader: "De l\1nrcia, al cielo,,. 

Los pueblos murciauos quieren mucho 
á Mt1rcia, por la que sien ten una especie. 

de cariño filial: rl su<>ño de todos los jó­
venes que aun no la han visto., es espe­
rar qt-le llegue la feria para tel!er el pla­
cer de visitar la capital; ' y cuando uqa 
vez la han visto., Gsperar todos los años 
para hacerl.3. la misma visita; y en tales 
dit1.s no hay pueblo chico ni grande, vi­
lla, ciudad ni aldea, q ne deje de lJeyar. 
su coutiugente á la gran ciudad, como la 
hemos oido> llamar, con verdade'í·o eúfüsis, 
á. · aÍgunos. _ 

Apesar de lo malo del año ·a _Úe pri~a­
rá á muchos del placer de esta visita anual, 
:llo dejarán de .ser muchos los que con­
curran, y Cieza, como siempre', no será de 
los "pueblos que IQenos contingente lleven 
á las fiesta:!;!, · á juzgar por el crecido iní.­
mero_ d~ los que sabe.mas ~e · qispouen 
á ·- 6110. 
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